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			Bitácora filosófica 
a la sierra de la Laguna

			Humberto González Galván

			Y sobre todo mirar con inocencia. 
Como si no pasara nada, lo cual es cierto.1

Alejandra Pizarnik

			Una particularidad especial de esta manera de andar es el hecho de que el que anda, de un modo tan involuntario como consciente, a intervalos vaya dándose vuelta y mirando hacia atrás, no por miedo a que alguien le persiga, sino por el puro placer que le depara el estar en camino –un placer tanto mayor cuanto que la marcha no tiene meta–, con la seguridad de estar descubriendo a sus espaldas una forma, aunque sólo sea la grieta del asfalto. 
Sí, la seguridad de haber encontrado 
una manera de andar…2

Peter Handke

			Caminar es necesario. Vivir no es necesario3

Humberto González Galván

			Solidaridad, valor en sí

			“Senderismo filosófico” es un curso universitario, optativo para las carreras de Humanidades (Filosofía, Historia, Lenguas Modernas, Lengua y Literatura) y también para la licenciatura en Turismo Alternativo. Su objetivo es ambicioso: explorar la idea filosófica de homo viator, cuyo sentido general consiste en ver al viaje y al viajar como notas sustantivas a lo más propiamente humano. En el programa del curso se lee: “Por senderismo filosófico queremos entender una práctica social que articule, de manera peripatética, al pensamiento con la emoción, a la naturaleza con la existencia y a la supervivencia con la cultura personal, entendidos estos términos, en apariencia contrapuestos, como totalidad significativa de experiencia”. Del día once al trece de abril pasados (2016) tuvimos una salida de prácticas a la sierra de la Laguna. Gestionar esta salida encontró facilidades de todo tipo, ya que se encontraba (pienso yo) bien sustentada en lo académico. Tanto la UABCS como la SEMARNAT (Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales) fueron ágiles en sus respectivas funciones de apoyo. No me detengo en esto, que sin embargo agradezco en todo lo que vale.

			Nuestro método, en tanto experiencia de un caminar que luego se reflexiona con/desde las distintas conceptualizaciones homo viator exploradas en clase, guarda cierta semejanza con lo que las ciencias sociales y antropológicas han enfrentado en el rescate del punto de vista subjetivo, presente de manera valiosa en sus investigaciones científicas. De ahí que, al enlazar la experiencia personal en la exploración de sus diversos objetos de estudio, los etnólogos hayan tenido que centrar el encuentro subjetividades en sus reflexiones metodológicas. Harold Garfinkel (1917-2011), utilizando la fenomenología, entrelaza ideas y conceptos sociales, políticos y culturales con sus propias experiencias personales. Ya antes de él, el ahora clásico Tristes Tropiques de Lévi-Strauss (1908-2009) fue condenado, por miopes colegas empiristas de secano, de ser un “clásico de la autobiografía” o de ser “la confesión más íntima” de un científico.4 La historia de las ciencias va poniendo cada cosa en su justo sitio. En este sentido, la doble anticipación hermenéutica que el duplo filosófico Heidegger-Gadamer avala y fundamenta, apoyaría, a su manera, lo que en su momento fue motivo de escándalo epistemológico: la existencia inevitable de la subjetividad presente en todo proceso creativo… y la ciencia es, sin duda, uno de ellos.

			Una práctica como la nuestra, es decir, filosófica, hace del camino una experiencia que luego tendrá que reflexionarse de manera conceptual. En este caso, subir a la sierra de la Laguna, como experiencia, tenía que ser vivida como tal, como experiencia. No era el objetivo llegar al “Segundo valle” y tomar ahí la lección, no; la lección era caminar, contemplar sin prisa lo que el camino iba abriendo al horizonte de nuestras miradas, subsistir gozosos en el esfuerzo sostenido de una marcha ardua, como lo es el andar mismo en el tiempo finito de cualquier vida. La lección era exponerse a la prueba de sí en un caminar difícil. Trece horas nos costó alcanzar la cima. Luego encender, al calor de una fogata, nuestras primeras conversaciones, sesgadas por el desigual contraste de nuestros cansancios y nuestras hambres. A fin de cuentas, la experiencia, hasta ese momento, nos había mostrado los muy disparejos calibres con que están marcados nuestros cuerpos. “La Calambrina”, argumentando a favor de su nombre con sus pesadas cuestas, nos puso a todos a prueba. Pero es, sobre todo, otro tipo de prueba, más experiencial que física, la que quisiera resaltar esta vez aquí, en este artículo periodístico: la experiencia de solidaridad. Relato los hechos para luego reflexionar con ellos lo que intento decir acerca de la solidaridad humana en tanto valor en sí.

			Los escuetos hechos: el día doce de abril fuimos a “Las Cascadas”, a nadar y comer ahí, para luego regresar al “Segundo valle”, donde habíamos dejado nuestro campamento. A las 4:30 p. m. ya estábamos en él, esperando a dos de nuestros compañeros. Nos alarmó que no llegaran cuando empezaba a hacerse de noche. Es aquí cuando inicia la experiencia solidaria que quiero destacar. Y si menciono demasiados nombres, es debido a la importancia que doy al valor en sí que pongo de manifiesto con el término solidaridad. En el “Segundo valle” hay dos cabañas. En una de ellas se encontraban Fernando Arteche y Jerónimo Cota, del rancho Sierra de la Laguna; en la otra, se hallaban las siguientes personas: Ing. Juan Villareal Pérez, Leonardo Camacho Espinoza, Otón Morgado López, Hernán Santa Ana Cervantes, Rogelio Upalia Bonola y Regino León Villalobos. Todos ellos se encontraban supervisando distintos trabajos vinculados a sus respectivas dependencias (CONANP, CONAFOR, ASAMYFOR). Entre todos formamos las primeras brigadas de búsqueda. Con lámparas, silbatos y gritos, incursionamos lo andado. Quiero resaltar la fortaleza del brigadista Regino que, acompañando por Leonardo, volvieron a las tres de la mañana con las primeras noticias: hallaron las huellas que indicaban el desvío de nuestros compañeros hacia San Dionisio. “Si ellos siguieron esa ruta —nos dijeron Regino y Leonardo— encontrarán ‘la poza de Pepe’, donde podrán avituallarse”. Con esa esperanza y con la certeza que, de momento, nada más podríamos hacer, nos fuimos a dormir. No me extiendo más. Los compañeros fueron encontrados sanos y salvos, dos días después, por Rogelio Rosas y su primo, el guardabosque Ossiel, justo en los alrededores del rancho San Dionisio. Por supuesto que en toda esta odisea no sólo participaron los aquí mencionados. Tanto Protección civil como los familiares de los dos extraviados, hicieron cada quien lo suyo, sin duda. Lo mismo puede decirse de las autoridades universitarias y de SEMARNAT. Todos ellos estuvieron en su sitio. Ahora bien, lo que aquí quiero subrayar, a manera de reflexión filosófica sobre la solidaridad como valor en sí, tiene que ver con una tesis del filósofo Enrique Dussel (16 tesis de economía política. Interpretación filosófica, 2014) que expongo conciso. El valor en sí de las cosas se encuentra a medio camino entre el valor de uso y el valor de cambio e implica, por ello, un sacrificio. Me explico con un ejemplo: cuando se es ser humano, el ser solidario con otro ser humano sólo porque sí, constituye el valor en sí de aquello que se está poniendo en ejecución; la solidaridad en este caso. Eso se dio en la sierra de la Laguna. En nuestra búsqueda no éramos nosotros el sujeto de lo buscado (valor de uso); tampoco se nos gratificaba con nada (valor de cambio). Era la vida misma la que nos ponía en juego, como valor en sí, por vía de actos diversos, a la solidaridad humana. En una época tan desaliñada de humanismo, vale la pena detenerse en el camino cuando se constatan hechos como éste.

			¿Qué queda? Aún mucho. Cada uno de los siete estudiantes (Carlos, Italia, Alejandra, Paul, Gabriel, Jorge y José) y dos profesores (René y yo), que realizamos esta experiencia de camino, subir a la sierra de la Laguna, tenemos el compromiso de extender nuestras reflexiones en distintos senderos (éticos, estéticos, metafísicos, epistemológicos) a fin de seguir andando y hacer nuestro el adagio viejo: “Navegar es necesario, vivir no es necesario”. Con ello a cuestas, quizá, pulamos un opúsculo al respecto. Ya se verá. 

			Vida, valor en sí y valor de uso

			Thoreau asiste a ese momento del siglo XIX 
en el que se abre la era de las grandes producciones en masa, se inician la edad del capitalismo total y la época de las grandes explotaciones industriales. Todo ello acelera la persecución infinita de las ganancias y el saqueo de una Naturaleza que ya sólo se ve como un pozo de beneficios. Y frente al desarrollo de esa ansia de riqueza sin límites, frente a la capitalización ciega de los bienes materiales.Thoreau propone una nueva economía. Su principio es sencillo. Ya no se trata de preguntarse 
qué rinde tal o cual actividad, sino lo que 
cuesta en instantes de vida pura.

Frédéric Gros.

			La tierra que se expande hacia la derecha y 
[hacia la izquierda,
El cuadro viviente, cada una de sus partes bajo [su mejor luz,
La música que resuena donde la necesitan, 
y que cesa donde no la necesitan,
La alegre voz del camino real, el sentimiento 
[gozoso y fresco del camino.

Walt Whitman.

			Si en el apartado anterior hemos establecido, siguiendo a Dussel, a la solidaridad humana como una forma de valor en sí, querríamos a continuación establecer a la vida misma (sea humana o no) como otra forma de valor en sí, quizás más anchurosa y profunda aún que aquélla. Uno de los muchos filósofos que parece tenerlo claro, es el rebeldísimo Henry David Thoreau (1817-1861). En una vida de sólo cuarenta y cuatro años hizo del caminar casi un concepto filosófico para significar no sólo la vida libre, sino lo que una tal manera de vivir tiene de esencial a la vida misma. Su razonar económico, muy semejante al de Dussel, aunque de estilo por completo ajeno, llega a declarar que…

			El costo de una cosa es la cantidad de vida que hay que dar a cambio de ella, de manera inmediata o durante un periodo de tiempo.5

			Así como Dussel, a su manera y siguiendo a Marx muy de cerca, distingue al valor en sí de las cosas tanto del valor de uso como del valor de cambio, aunque acercando más los dos primeros y asignando al último (valor de cambio) sólo un sentido histórico transitorio a un sistema determinado (el capitalismo); también Thoreau, quizá en diálogo constante con el poeta Emerson, con quien estuvo muy ligado toda su corta existencia, ve en la vida un valor de uso insobornable a ningún trueque mercantil. Cuando se pregunta por el valor de una larga caminata, razona de la siguiente manera, para distinguir provecho de beneficio:

			¿Qué provecho saco de una larga caminata por el bosque? El provecho es nulo: no se ha producido nada que pueda luego venderse, ni se ha realizado algún servicio social que pueda rentarme nada. A este respecto, la marcha es desesperadamente inútil y estéril. En términos de economía tradicional, es tiempo perdido, malgastado, tiempo muerto, sin producción de riqueza. Y sin embargo para mí, para mi vida no diría siquiera interior, sino total, absoluta, el beneficio es inmenso: es un largo momento en el que he estado en la vertical de mí mismo, sin que me invadieran las preocupaciones volátiles, ensordecedoras, ni me alienara el parloteo incesante de los charlatanes. Me he capitalizado de mí mismo durante todo el día. Es un largo momento que he pasado a la escucha o en la contemplación: la Naturaleza entonces me ha dado, sin límite, todos sus colores. Para mí solo. Receptividad de la marcha: no dejo de recibir toneladas de presencia pura. Evidentemente, hay que sopesar todo eso. A fin de cuentas, la marcha habrá sido para mí más beneficiosa que poco provechosa: lo que se me dio, se me dio en abundancia.6

			El valor de cambio que Dussel critica como abusivo al sistema capitalista, es el provecho que Thoreau critica como vacío para la vida plena (para la vida buena, diríamos hoy con Dussel y tantos otros). Lo que es beneficioso para mí y para mi vida (valor de uso), sólo lo puedo hacer yo y nadie más: “Lo que me es beneficioso… depende de gestos, de actos, de momentos de vida que me es imposible delegar en otros”.7 Su criterio para saber si tendría o no que hacer algo, estaba determinado por la respuesta que se diera a la siguiente pregunta: “¿Podría hacerlo otra persona en mi lugar?”8:

			En el trabajo puede sustituirnos alguien, pero no a la hora de caminar.9

			La vida, en tanto valor de uso, es insustituible para sí. Ser solidarios con la vida de los demás, en tanto valor en sí de nuestra propia humanidad, nos hace insustituibles para con un nosotros que nunca dejamos de ser. Saberlo da nacimiento de una conciencia originaria. El paso de un uno estéril a un nosotros generoso es aquí, para esta conciencia, muy natural; no así el paso de estas formas de valoración (valor de uso y valor en sí) a esa otra (valor de cambio) que, de manera histórica, hoy asedia globalmente, con banalidades frívolas y letales, a la vida en cualquiera de sus múltiples y diversas manifestaciones.

			Esperanza, valor en sí, valor de uso y valor de cambio

			La esperanza es principio, porque el mundo aún no está concluso, porque los hombres estamos siempre en el camino y esperamos que lo mejor esté por llegar. Frente al pesimismo de gran parte del pensamiento contemporáneo, Bloch es partidario de un «partidismo militante», pero teniendo presente siempre que la esperanza en el futuro no significa meramente confianza en él, sino trabajo en el sentido de la construcción de ese horizonte emancipado.

Francisco Serra

			Anhelo, espera, esperanza necesitan su hermenéutica, el alborear de lo ante-nosotros exige su concepto específico, lo nuevo exige su concepto combativo… bien en el horizonte ya amanecido, bien en el que todavía tiene que amanecer.

Ernst Bloch

			Comenzar a vivir una vida verdadera es 
comenzar un gran viaje.

Henry David Thoreau

			¿Qué se puede dar a cambio por una esperanza, a manera de trueque?; ¿cuánto cuesta tener una esperanza?;¿por qué tener alguna esperanza y no ninguna?; ¿se puede tener esperanza sólo porque sí?; ¿de dónde proceden nuestras esperanzas, de qué realidad vienen?; ¿es posible vivir sin esperanza, sin esperanza alzar el cuerpo de la cama luego del sueño reposado?; ¿se puede enseñar a tener esperanzas con tan sólo practicar un andar propicio? Para Thoreau, la esperanza es “certeza muda… certeza sin inquietud”10. Este filósofo americano liga de manera directa la esperanza con la experiencia de un caminar matutino. La mañana es, para él, el momento del día que, si es transitado al paso del sol, se abre al mañana como un nuevo telos a construir. La mañana del día o la mañana del año son iguales en esto: ambos marcan un principio hacia lo nuevo. También la primavera. Y si se le sintetiza sin prisas se puede decir que, para Thoreau, las auroras de lo nuevo que acompañan a la esperanza se dirigen al oeste:

			Nosotros vamos al este a comprender la historia y a estudiar las obras de arte y de la literatura, rehaciendo los pasos de la raza; al oeste, nos dirigimos como hacia el futuro, con espíritu de iniciativa y aventura.11

			Al este está el pasado de lo hecho; al oeste el porvenir de lo nuevo, acicateado por frescas esperanzas matutinas. Thoreau vivió la primera mitad de un siglo XIX norteamericano convulso, inserto en una permanente contradicción por parte de sus colonos. Estos quieren construir un paraíso para ellos y entre ellos y, a la par, engendran un infierno para el nativo, al que excluyen de su plan escatológico. En este espasmo colonial, la conciencia de Thoreau asume un platonismo del camino, que no de la caverna12, en el que la naturaleza le marca hacia el oeste la flecha del cuadrante. Casi dos siglos después (2016) será el sur13 el destino de sueños muy semejantes. Marchando al oeste se llega al sur, diríamos ahora nosotros. Se avanza participando de la totalidad que al camino ofrece a nuestros cuerpos:

			…en la marcha es más una cuestión de participación: siento en mí lo vegetal, lo mineral y lo animal. Me siento hecho de la misma madera que el árbol cuya corteza toco al pasar, del mismo tejido de las altas hierbas que rozo, y mi respiración entrecortada, cuando me detengo, se acompasa con el jadeo de la liebre que de pronto hace un alto ante mí… andar te llena el espíritu de una consistencia distinta… llena de la presencia del mundo.14

			Y es en esta teoría de la participación, o platonismo del camino, como preferimos verla y conceptuarla, en la que lo nuevo brilla en esa precisa dirección ya señalada: hacia un oeste que es sur. Lo nuevo, en tanto tal, a fuerza de desconocido, principia por ser salvaje. Dice Thoreau:

			El oeste del que hablo no es sino otro nombre de lo salvaje; y a lo que quería llegar es a que la Naturaleza salvaje es lo que preserva el mundo.15

			Sí, yendo al oeste-sur, se principia por ser salvaje pero luego, con una feliz esperanza matutina a cuestas, se alzan los pasos de un ser de suyo renovado:

			Caminar, para Thoreau (hacia el oeste, pero siempre se va hacia el oeste cuando se camina bien), no es encontrarse uno mismo, sino darse siempre la posibilidad de reinventarse.

			  «Comenzar a vivir una vida verdadera es comenzar un gran viaje».16

			Solidaridad, vida, esperanza. Tres palabras que juntas hoy caminan al sur. Lo sur es la región de los valores en sí que, volcados al juego del uso que los disfruta y sufre (y no a las casas de cambio que sólo buscan su plus de ganancia monetaria), se renuevan a sí mismos a cada salvaje zancada contumaz. Ascender la sierra de la Laguna fue una puesta en práctica de una manera de andar hacia estas tres cumbres humanas, ¿lo habremos entendido todos? 

		


		
			Mi experiencia en la sierra 
de la Laguna

			Alejandra Guadalupe Ortiz Gaxiola

			La experiencia que viví en la sierra de la Laguna fue algo un tanto indescriptible. Iba a relatar con detalle el suceso, desde su principio hasta su fin: las situaciones en las que me encontré, las emociones y los muchos pensamientos que provocaron… no lo haré. Pero algo sí puedo decir ahora: que mi manera de pensar sobre ciertas personas cambió totalmente; ya no las veo como antes de haber iniciado esa aventura.

			Algunas imágenes jamás las borrará mi memoria; habrá algo que me hará recordarlas siempre.

			Aprendí a ver, también, lo que es el verdadero valor que tiene un simple y sencillo palo, por ejemplo. Antes me preguntaba para qué serviría algo así, cuando miraba a la gente que lo llevaba al caminar. O más curioso aún: el ver bastones en las películas. Comprendí ya su verdadero valor, el cómo algo tan sencillo te sirve para demasiadas cosas, hasta para salvarte la vida. En el transcurso de los días que estuve en la sierra, reflexioné sobre muchas cosas simples y sencillas que, a veces, nosotros mismos transformamos en “tormenta en vaso de agua”, como diría mi mamá. Hay unas cosas que realmente no valen la pena, hay otras que estamos obligados a pensar antes de hacerlas; hay que aprender a ver las situaciones en las que realmente nos encontramos y sacar de ellas lo positivo, buscando soluciones cuando haya problemas, sin quedarnos atascados en ellos. Porque de nada servirá, como decía una psicóloga: “no te preocupes, ocúpate”, si nuestras ocupaciones están torcidas. Espero explicarme sobre lo que quiero llegar a decir con eso.

			Ver la naturaleza tal y como es, sencilla…, pero ¡tan hermosa! Realmente, ya estando allá arriba, no quería regresar a la ciudad. Sólo pensaba en quedarme, en escuchar el ruido del viento y sentir la armonía que sonaba junto con los árboles en el movimiento de sus hojas; era algo físicamente relajante y tan hermoso…, pero aquello de quedarse era imposible; tenía cosas por las cuales debía regresar… jajaja; demasiadas cosas, diría yo. Pero sí; volveré algún otro día. Sé, ahora, que soy capaz de hacer tantas cosas que ni imaginaba. Eso me sorprende y me hace sentir orgullosa de mí misma. Lo que puedo decir aquí, en pocas palabras, es que cada persona, en caminatas como ésta, experimenta algo diferente, sin embargo, a todas ellas les sirve también de distintas maneras. Claro, porque lo que tú vives arriba, desde el subir hasta el bajar, es algo que no puede siquiera imaginar quien no realiza la experiencia. Algunos podrán ignorar qué está sucediendo, mientras sucede; otros querrán compartirlo en el momento; algunos más querrán guardárselo para sí… yo lo único que puedo decir ahora es que fue algo muy hermoso y que aprendí a valorar las cosas por lo que son, sin tanta fantasía. También aprendí a aprender de los errores y a cuidar lo que tenemos de manera gratuita, porque es don de la naturaleza.

			Adenda

			Humberto González Galván

			Alejandra empieza sus reflexiones aludiendo a lo elemental de un simple palo, tan útil, sin embargo, para una buena marcha. Frédéric Gros viene ahora muy a pelo:
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